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I. LA CONCEPCIÓN PREDOMINANTE DE  
CIENCIA  ADMINISTRATIVA 

La administración se ha convertido 
quizás en una de las disciplinas de más 
éxito en el presente, prácticamente no exis-
te universidad privada ni pública que no 
tenga como oferta académica esta especia-
lidad. El dinamismo de las valoraciones 
sociales sobre la utilidad pragmática que se 
le asigna a la disciplina, es indudablemente 
el factor por el cual las empresas educati-
vas orientan su oferta.  

Este relativo cambio en las preferen-
cias educativas, no se produce en cualquier 
tiempo, se opera en el presente, en un me-
dio en donde se privilegia lo empresarial, lo 
privado, la rentabilidad, la competitividad, el 
uso eficiente y eficaz de los recursos, etc. 
Aspectos que han sido considerados como 
campos o ámbitos del quehacer administra-
tivo, como lo revela la historia del conoci-
miento administrativo desde Taylor, Fayol, 
Mayo, etc. y que supuestamente la ciencia 
administrativa debe enseñar para lograr 
controlar los resultados en las organizacio-
nes. Esto es, se ha creído erróneamente 
que la ciencia nos dice como hacer las co-
sas para obtener determinados resultados1. 

                                                 
* Profesor de la Escuela y Maestría en Adminis-
tración Pública. Universidad de Costa Rica:  
jhuaylup@cariari.ucr.ac.cr 
El presente artículo fue publicado en: ABRA. 
Revista de la Facultad de Ciencias Sociales. N° 
27-28. I-II Semestre 1998. Heredia, junio 1999 y 
por la Revista de Servicio Civil N° 7. Dirección 
General de Servicio Civil. San José, abril 1998. 
1 “La administración permite movilizar con efi-
ciencia los recursos humanos y materiales. De-
termina cómo desarrollar las oportunidades de 
actuar y es el factor crítico para establecer un 
clima de alta moral. De los administradores 

Así, se  cree aún ingenuamente que con los 
estudios administrativos se puede acceder 
a puestos de gerencia y lograr ser exitosos 
en cualquier organización o convertir a sus 
graduados en empresarios competitivos.  

Esta concepción de la ciencia admi-
nistrativa es de dominio y control de los 
resultados de las organizaciones, supuesto 
que corresponde a visiones que aún no 
descubren las influencias externas en los 
resultados de las empresas2; que ignoran la 

                                                                         
depende que una empresa alcance sus objeti-
vos o fracase” (Koontz, Harold y O´Donnell, 
Cyril. Editorial McGraw-Hill. México, 1982. Pág. 
4.);  “La administración se define ordinariamente 
como el arte de ¨conseguir¨ que se hagan las 
cosas. (Simon, Herbert El comportamiento ad-
ministración. Editorial Aguilar. Madrid, 1964. 
Pág. 3.); “La administración puede definirse 
como las actividades de grupos que cooperan 
para alcanzar determinados objetivos” (Simon, 
Herbert; Smithburg, Donald y Thompson, Victor. 
Administración Pública. Ediciones de la Univer-
sidad de Puerto Rico. San Juan Puerto Rico, 
1956. Pág.21); “Peter Druker ... afirma que no 
existen países desarrollados ni países subdes-
arrollados, sino simplemente países que saben 
administrar la tecnología existente y sus recur-
sos disponibles y potenciales, y países que 
todavía no saben hacerlo” (Chiavenato, Idalber-
to. Introducción a la teoría general de la admi-
nistración. Editorial McGraw-Hill. Colombia, 
1995. Pág.7). Estas son sólo algunas de las 
caracterizaciones que se hacen, las cuales son 
reductivas y simplificadoras respecto de la ad-
ministración como ciencia y lo que es más grave 
de la realidad organizativa y social que estudia 
la administración. 
2 Lawrence, Paul y Lorsche Jay. Organización y 
ambiente. Editorial Labor, Madrid, 1976;  Katz, 
D. y Kahn, R. Psicología Social de las Organi-
zaciones. Ed. Trillas. México, 1970. 
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existencia de la cultura organizacional3; que 
creen que los fenómenos administrativos 
son de naturaleza mecánica4; que omiten el 
considerar que las organizaciones son el 
resultado de determinaciones complejas de 
procesos laborales donde se opera una 
división de trabajo5 y por el contrario se 
sobrepondera el individualismo gerencial 
como la determinación absoluta del destino 
de las empresas6, así como el despreciar la 
existencia de formas de poder disfunciona-
les e incluso contradictorios en las relacio-
nes laborales7, entre otros aspectos.  

La ideología eficientista del presente 
ha encontrado en la administración un me-
dio para su divulgación y la creación de 
profesionales que creen en las presuncio-
nes de exactitud, control o de la eliminación 
de la incertidumbre. El pragmatismo utilita-
rista de la administración ha considerado 
como valido sólo el conocimiento que busca 

                                                 
3 Crozier, Michel. El fenómeno burocrático. En-
sayo sobre las tendencias burocráticas de los 
sistemas de organización modernos y sus rela-
ciones con el sistema social y cultural. Amorror-
tu editores. Buenos Aires, 1974. 
4 Neffa, Julio César.  El proceso de trabajo y la 
economía de tiempo. Centre de recherce et 
Documentation sur L´Amerique Latine. Editorial 
Humanitas.  Buenos Aires, 1990. 
5 Crozier, Michel y Friedberg, Erhard.  El actor y 
el sistema. Alianza Editorial, México, 1990. 
6 Mintzberg, Henry, La naturaleza del trabajo 
directivo. Editorial Ariel. Barcelona, 1983:  Druc-
ker, Peter. Gerencia para el futuro. El decenio 
de los 90 y más allá. Grupo Editorial Norma. 
Bogotá, 1993; Huaylupo, Juan. “La evaluación 
del desempeño ¿un enfoque individual del tra-
bajo colectivo o una visión individualista del 
trabajo social?". En: Revista Fiscalización y 
Gestión Pública Vol. 2 N° 2. Contraloría General 
de la República y Universidad de Costa Rica. 
San José, 1995; Barnard, C. Las funciones de 
los elementos dirigentes. Instituto de Estudios 
Políticos. Madrid, 1959. 
7 Crozier, Michel. No se cambia la sociedad por 
decreto. Biblioteca Básica de Administración 
Pública. Instituto Nacional de Administración 
Pública. Alcalá de Henares, Madrid, 1984. 

la transformación o el hacer a las empresas 
competitivas por su eficiencia y eficacia8. 
Ese pragmatismo no considera importante 
la explicación o comprensión de los fenó-
menos administrativos, en otras palabras, la 
investigación y el desarrollo científico de la 
disciplina no forma parte consustancial de 
su práctica cotidiana9.  

Esta forma de interpretar el fenómeno 
administrativo es el que básicamente se 
transmite desde la formación académica, 
que no es otra cosa que la formación que 
niega a la ciencia administrativa. Ello es 
posible apreciarlo en los contenidos curricu-
lares, en la práctica docente y en los reque-
rimientos para la graduación en el grado o 
posgrados en las diversas universidades 
públicas y privadas.  

I.1 LA ADMINISTRACION UNA 
FUNCION IMPORTANTE PERO 
DEPENDIENTE 

La ponderación clásica que la admi-
nistración esta vinculada con la previsión, 
organización, mando, coordinación y con-
trol10, ha apreciado a esta actividad como lo 
más importante, como el ámbito donde se 
encuentra el poder y como tal, donde se 
estructura y decide el destino y devenir de 
la organización.  
                                                 
8 Entre otras muchas manifestaciones se puede 
mencionar la obra de Peter Senge: La quinta 
disciplina. El arte y la práctica de la organiza-
ción abierta al aprendizaje.  Coedición Juan 
Garnica y Javier Vergara. Buenos Aires, 1990; 
Schmitt, Guillermo R. Turnaround. La transfor-
mación de empresas con dificultades en empre-
sas competitivas y rentables. Editorial Atlántida, 
Buenos Aires, 1994. 
9 Hammer, Michael & Champy, James. Reinge-
niería. Olvide lo que usted sabe sobre cómo 
debe funcionar una empresa. ¡Casi todo está 
errado!. Grupo editorial Norma. Bogotá, 1994; 
Harmon, Roy y Peterson, Leroy. Reinventar la 
fábrica.  Edita Ciencias  de la Dirección (CDN).  
Madrid, 1990. 
10 Fayol, Henri. Administración industrial y gene-
ral. El Ateneo Editorial. Buenos Aires, 1979. 
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Esta consideración tiene sentido en 
un contexto donde el administrador es tam-
bién el propietario privado de la organiza-
ción. En el medio costarricense, donde pre-
dominan empresas familiares, es posible 
apreciar que el núcleo familiar ocupa los 
puestos de dirección. Sin embargo, ¿esta 
característica puede ser aplicada para to-
dos los procesos administrativos e inclusive 
para la administración pública?, ¿Será po-
sible validar las decisiones de los directivos, 
no dueños, por el sólo hecho de estar en la 
cúspide del poder formal?. 

El derecho a la propiedad otorga al 
propietario la posibilidad de decidir sobre el 
destino de su patrimonio, pero no es la fa-
cultad de quien administra esas propieda-
des, pues los propietarios en razón de sus 
derechos, exigen explicaciones sobre las 
decisiones y resultados obtenidos y serán 
los que en última instancia tienen la facul-
tad de orientar la organización y de quienes 
la dirigirán, aún cuando formalmente no 
constituyan parte de la administración. 

Se podría afirmar que la administra-
ción supone efectivamente poder, del cual 
depende la administración de toda organi-
zación. La despersonalización de las activi-
dades de las organizaciones, ha posibilita-
do enunciados abstractos y generales, pero 
no sustituyen a los propietarios, por el con-
trario el logro de la misión, objetivos, fun-
ciones, etcétera,  implica el cumplimiento 
de las finalidades de los propietarios. Dicho 
de otra manera, la actividad administrativa 
se encuentra supeditada a las intencionali-
dades que gestaron la organización. No 
puede existir una administración desarrai-
gada de ese poder que le da consistencia a 
las organizaciones. 

El reconocimiento que la administra-
ción concreta es eminentemente práctica y 
referida siempre a alguna organización, de 
ningún modo es posible suponer que la 
administración de la organización o la forma 
como se estructura y de los modos como 
actúa, trabaja o funciona, tenga como uni-

verso la propia entidad administrada. Nin-
guna organización satisface sus propias 
necesidades, ellas se reproducen teniendo 
en el medio externo, (nacional o internacio-
nal, mercantil o no), el ámbito para su exis-
tencia, fortalecimiento o expansión. Esto es, 
la satisfacción de alguna necesidad a una 
población, es el medio a través del cual es 
posible la permanencia de una organización 
y como tal también, de la forma como una 
administración justifica su práctica, puesto 
que ella deberá hacer lo que necesita la 
población. 

La administración de una organiza-
ción tiene también una determinación de-
pendiente de la población a la cual preten-
de satisfacerle sus necesidades y con ello 
la garantía de su propia reproducción. 

Pero, esta relación con la población, 
no es una relación técnica, puesto que cada 
población tiene sus “gustos y preferencias” 
en razón de sus patrones culturales, condi-
ciones económicas, etc. Las poblaciones, 
sus patrones de con-sumo y modo de satis-
facer sus necesidades serán las determina-
ciones que orientan el quehacer de la orga-
nización. Esto es, la administración deberá 
conocer, indagar o investigar estas caracte-
rísticas para intentar satisfacer esas nece-
sidades y así reproducirse como adminis-
tración y organización. 

La integración mundial del presente 
no ha eliminado la atención particular a ne-
cesidades, por el contrario las empresas 
mundiales han diversificado los productos y 
sus cualidades precisamente para atender 
los diversos patrones de consumo de diver-
sas poblaciones. Dicho de otra manera han 
tenido que diversificar la forma de hacer 
sus bienes o servicios. 

El estar inserto en una sociedad mun-
dial indudablemente configura formas orga-
nizativas del mismo carácter y como tales, 
tienen al planeta como espacio para su 
constitución y producción, como también 
para la expansión de sus empresas nacio-
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nales o mercantiles. Características con-
temporáneas que también afectan a las 
organizaciones, quienes deberán competir 
con otras organizaciones para poder sub-
sistir.  

Las luchas por la conquista de nuevos 
mercados adquieren dimensiones que mu-
chas veces van más allá de los precios o 
calidades de los productos para involucrar 
dimensiones relacionadas con la política 
exterior de los Estados.  

Abstrayendo las dimensiones políticas 
invo-lucradas con la reproducción y expan-
sión de las empresas mundiales, habría 
que decir que la competencia entre las em-
presas mundiales en los mercados naciona-
les es una realidad en nuestro propio espa-
cio costarricense, luego las organizaciones 
deberán adecuarse a las nuevas condicio-
nes, las cuales suponen también cambios 
tecnológicos, laborales, funcionales, etcéte-
ra, para competir o dicho de otra manera 
para limitar los espacios de influencia de las 
otras organizaciones para que no atenten 
contra su propia existencia. 

Estas determinaciones externas del 
quehacer organizativo o administrativo, no 
son simples especulaciones, son una reali-
dad para toda organización, pero también 
es específica a los espacios mercantiles, 
sociales y competitivos de cada empresa 
particular existente. 

Esto es, la administración es una 
práctica que supone conocimientos de la 
realidad social, económica y empresarial. 
Hacer referencia sólo a la práctica, es ne-
garle su estatuto científico o la posibilidad 
de comprender las realidades con las cua-
les se vincula. 

I.2  LOS CONDICIONANTES INTERNOS DE 
LA ADMINISTRACIÓN 

Las determinaciones externas para 
las organizaciones son parte de los condi-
cionantes que inciden en los resultados que 

obtienen las organizaciones. No tomarlos 
en cuenta y suponer que toda organización 
puede ser eficiente y eficaz a partir de su 
propia determinación, sin duda es un error 
que el presente mundializado no lo eviden-
cia. 

La administración en el ámbito con-
creto de una organización, realiza una fun-
ción útil y necesaria. Las críticas a los pro-
cesos administrativos, no necesariamente 
se vinculan de manera directa ni mecánica 
con las crisis o pérdida de competitividad 
de las empresas concretas, dado que los 
procesos internos también son producto de 
un conjunto de determinantes, que difícil-
mente pueden arrogarse a una causa toda 
la responsabilidad del resultado obtenido.  

En toda empresa la administración se 
encuentra integrada al conjunto de las acti-
vidades que realiza, luego su labor es tan 
importante como lo son las otras tareas que 
realiza la organización. 

Una administración concebida como 
el monopolio del poder de los propietarios 
supone que las personas, usuarios y traba-
jadores, son objetos totalmente subordina-
dos de sus decisiones11. Situación exclusi-
va y excluyente, que no se corresponde con 
los procesos que inciden en la reproducción 
de las organizaciones. Esto es, la adminis-
tración autocrática, no toma en cuenta la 
internacionalización de las relaciones mer-
cantiles, con la diversidad de competidores 
ni las necesidades de los usuarios. En el 
presente esa forma administrativa, constitu-

                                                 
11 Así, es posible encontrar afirmaciones regu-
larmente aceptadas como la siguiente: “La ge-
rencia es responsable del éxito o fracaso de un 
negocio”  (Lisk, Henry. Administración y geren-
cia de empresas. South-Western Publishing Co. 
Ohio, 1979. Pág.6.) o que la Dirección de em-
presas es la función de liderazgo ejecutivo en 
cualquier parte” e independiente del contexto en 
que se desarrolla como afirma Ralph Currier 
Davis (Los fundamentos de la Dirección de Em-
presas. Ed. Herrero Hermanos Sucesores S. A. 
México, Págs. 8 y 9). 
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ye la negación de su función, como de la 
propia organización de la cual depende. 
Una administración que se desarraigue de 
las labores fundamentales del quehacer 
institucional, es una administración ciega. 
La gestión administrativa que se justifica a 
sí misma, que se alimenta y crece en razón 
de sus propias actividades es una adminis-
tración ineficiente, ineficaz y lo que es más 
importante disfuncional con la labor institu-
cional o empresarial. 

Los procesos centralizados, concen-
trados y burocratizados, son autocráticos  
que niegan, obstruyen y anulan la impor-
tancia, función y labores de las otras ins-
tancias de la organización. 

Creer que los procedimientos admi-
nistrativos o tecnologías blandas emplea-
das garantizan resultados positivos, es 
imaginar que el éxito es algo ajeno e inde-
pendiente de la forma, condiciones y me-
dios como se materializan los trabajos en 
las organizaciones, lo cual no es más que 
una creencia, ideología o mito que en nada 
se relaciona con los resultados obtenidos12. 

La tradición tayloriana que no distin-
gue entre ciencia y técnica, es en parte una 
influencia que aún subsiste. La administra-
ción en nuestro contexto se ha optado por 
suponer que es la aplicación de procedi-
mientos que son validos por sí mismos y 
aplicables a cualquier empresa. En esa 
perspectiva poco o nada importa las deter-
minaciones externas ni internas en el que-
hacer administrativo 

                                                 
12 La masiva aceptación de la reingeniería se ha 
debido básicamente por la creencia que ella 
garantizaba en todos los casos el éxito a las 
empresas, sin embargo los propios difusores de 
la reingeniería Champy y Hammer aceptan que 
más del 80% de las empresas norteamericanas 
que aplicaron dicha tecnología son auténticos 
fracasos y que el 20% exitoso admiten que po-
drían haber sido también positivos no aplicando 
dicha tecnología administrativa. 

En la administración universitaria, o 
en general en la administración pública, 
poco ha importado el cambio en el trabajo 
académico o el contexto social en el cual se 
realiza la función pública. Las formas admi-
nistrativas han perdurado como auténticas 
máquinas o prácticas que han sido como 
“cárceles de larga duración”13 que han su-
bordinado a todos los funcionarios y todas 
las administraciones independientemente 
de sus intereses, propósitos y aspiraciones.  

La administración es dependiente de 
las “cosas” que realiza, de sus actores tra-
bajadores, de sus consumidores, usuarios o 
clientes. Pero también de la sociedad en 
que se realizan los trabajos y las formas 
jurídicas validadas estatal y socialmente, 
actúan como dimensiones que la adminis-
tración necesita primero conocer y com-
prender para luego actuar. Es decir, no es 
sólo actuación es también investigación. No 
es técnica, es una ciencia que usa la técni-
ca en sus trabajos, la cual no debe ser es-
tandarizada, sino peculiar en razón de sus 
particulares condicionantes internos y ex-
ternos. 

La administración en los procesos 
modernos es la formalizadora, legitimadora 
e integradora de los procesos que realiza la 
organización y de los recursos requeridos. 
Esto es, efectúa una labor coadyuvante de 
la labor fundamental de la entidad. La es-
pecificidad de la administración funcional y 
dependiente, se “disuelve” en la totalidad 
de la organización, sin propósitos definidos 
por sí misma, sino por el quehacer esencial, 
fundamental o razón de ser de la institu-
ción.   

                                                 
13 Quijano, Anibal. “Las ideas son cárceles de 
larga duración, pero no es indispensable que 
permanezcamos todo el tiempo en esas cárce-
les”. En: Revista David y Goliat. Consejo Lati-
noamericano de Ciencias Sociales (CLACSO). 
Año XVI Num. 49 Julio de 1986. Buenos Aires. 
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I.3 LA ADMINISTRACION PÚBLICA Y 
LA POLÍTICA SOCIAL DEL ESTADO 

Todas las organizaciones existentes 
son básicamente, entidades creadas para 
realizarse en colectividades sociales, a las 
cuales atienden y de las cuales dependen. 
Dicho de otra manera las organizaciones 
son entidades públicas. El estatus jurídico 
privado no anula el carácter público de su 
actuación. 

Sin embargo, también lo público da 
cuenta de la igualdad jurídica de los inte-
grantes de una sociedad. Los derechos 
humanos, ciudadanos y constitucionales, 
corresponden a sociedades distintas a las 
del pasado, donde no existía igualdad jurí-
dica ni libertad social, las cuales eran priva-
tivas a determinados grupos y poderes. 
Libertades e igualdades que históricamente 
han sido encarnadas estatalmente. 

Es en este contexto histórico y social 
en que surge la significación de administra-
ción pública. Es un hacer por parte del Es-
tado para la sociedad, no se trata de admi-
nistrar la sociedad como si fueran sus pro-
pietarios o jefes de la sociedad, sino el 
hacer “cosas” en razón de lo que necesita y 
quiere la sociedad. 

La práctica pública del Estado no esta 
re-ferida a la realización mercantil de las 
empresas, sino a la práctica igualitaria, no 
discriminatoria ni excluyente de los dere-
chos humanos y constitucionales de los 
ciudadanos. La administración pública es la 
consagración del respeto a las individuali-
dades y colectividades ciudadanas, las cua-
les constituyen fundamento y límite de la 
práctica pública del Estado. 

La práctica estatal es el compromiso 
del Estado con su sociedad a la que tiene 
por obligación reproducirla, elevar su cali-
dad y condición de vida. La empresa del 
Estado, expresado a través de su práctica 
es su sociedad, no la sociedad de otras 

naciones y sociedades, sino la suya, de la 
cual también depende su propia existencia. 

Así, el Estado a través de los gobier-
nos, ha sido y es el representante de las 
sociedades, no por ser dueños o jefes, sino 
como exponentes de los intereses prevale-
cientes en la sociedad, que orienta, no de 
manera exclusiva ni excluyente, de la prác-
tica pública. 

En el presente existe un prejuicio an-
testatal, se le ha atribuido como responsa-
ble culpable de todos los males de la socie-
dad, quizás precisamente por esa respon-
sabilidad y compromiso del Estado con su 
sociedad. Crítica que en parte revela una 
praxis determinada, pero que es parcial y 
reductiva, puesto que no se enuncia ni se 
revelan los componentes sociales que con-
dicionaron y contribuyeron en el quehacer 
estatal. 

La transición mundial del presente, 
así como los intereses hegemónicos de las 
potencias del mundo, o de sus Estados, 
intentan por todos los medios posibles (or-
ganismos internacionales, condicionamien-
tos de los países industrializados, empre-
sas y capitales globalizados, etc.), minimi-
zar14 y limitar la acción del Estado, en aque-
llas acciones o intervenciones que signifi-
quen la dedicación y el empleo de recursos 
que no contribuyan directamente con la 
reactivación económica de las empresas 
privadas. Dicho de otra manera, la crítica al 
Estado no es contra la función interventora 
del Estado, sino que su práctica responda a 
los intereses y problemas exclusivamente 
de los empresarios nacionales y globaliza-
dos15.  

                                                 
14 Sojo, Carlos. La utopía del Estado mínimo. 
CRIES. Managua, Nicaragua. 1991. 
15 Pereyra, Carlos. “El individualismo metodoló-
gico: un caso de contrarrevolución teórica”. En: 
Configuraciones. Teórica e historia. EDICOL. 
México,1979. 
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Las reformas que se pretenden del 
Estado no sólo buscan privatizar o cerrar lo 
que es oneroso o deficitario para el Estado 
y privatizar lo que es rentable, sino que se 
propone también privatizar el Estado, o me-
jor dicho hacer un uso privado de la admi-
nistración pública del Estado. La utopía ó 
ideología liberal no logra comprender que 
las “manijas” del reloj de la historia no re-
troceden. 

Imaginar que el Estado costarricense 
no responda a las exigencias de la socie-
dad costarricense o que sea igual a otros 
Estados “modernos” de otras partes del 
mundo. Es una visión ingenua y absurda. 
Todo Estado encarna las características de 
su sociedad, de su pasado y su presente. 
No han existido, ni existen Estados idénti-
cos. Tampoco podrá existir una práctica, 
acción o intervención que sea adecuada 
universalmente o que tenga iguales efectos 
en las distintas realidades históricas del 
mundo. 

Los técnicos, no teóricos, de la refor-
ma del Estado, como todo tecnócrata, cree 
que es posible hacer equivalente los Esta-
dos de otras naciones o formaciones socia-
les. Se olvidan o ignoran como algunos 
otros “administradores”, que los procesos 
administrativos son dependientes y no in-
dependientes de las organizaciones que 
administran. 

Estos prejuicios o ideologías16 les im-
piden apreciar las nuevas tendencias de la 
“aldea mundial”, las empresas para garanti-
zar su desarrollo, requieren tener un mayor 
compromiso con las sociedades donde pro-
ducen y con las que consumen. Así co-
mienza apreciarse la preocupación y exi-
gencia de las empresas por la conservación 
del medio ambiente. 

La concentración y centralización de 
las riquezas hoy en día atentan contra la 

                                                 
16 Villareal, René. La contrarrevolución moneta-
rista. Editorial Océano. México, 1983. 

propia reproducción de las empresas mun-
diales. La desocupación y el descenso de 
los niveles de la calidad de vida, esta de-
jando de ser un fenómeno exclusivo para 
nuestros países, para serlo también de los 
países industrializados. Los estados de 
aquellos países, que nunca omitieron, olvi-
daron su responsabilidad social, no dejaron 
de subsidiar al desocupado, ni a los agricul-
tores y empresarios considerados por el 
Estado como actividades estratégicas. Su 
administración pública estaba directamente 
referida a su contexto social e histórico, 
como lo esta en el presente al condicionar 
también orientación distinta de las empre-
sas, pues atenta contra su práctica pública 
o dicho de otra manera contra su política 
social, la cual supone una política económi-
ca, no a la inversa.  

Si la práctica del Estado se encuentra 
determinada por la sociedad que “adminis-
tra”, su objeto de estudio no podría ser otro 
que el estudio, conocimiento de la política 
social del Estado, esto es, conocer las de-
terminaciones del pasado y del presente del 
quehacer estatal. Del compromiso estatal 
con los actores sociales. Pero también, da-
do que la acción del Estado esta referida a 
propósitos concretos, la administración pú-
blica, como ciencia, también será la de eva-
luación del quehacer, de sus medios, pro-
cesos e instrumentos que emplea el Esta-
do, o lo que sería similar a la evaluación de 
la orientación de la administración estatal 
en relación con las necesidades, capacida-
des, objetivos y aspiraciones de la sociedad 
que “administra” y que determina su queha-
cer o su “intervención”. 

La delimitación del objeto de estudio 
de la administración, no puede la que tenía 
Taylor, ni puede ser la noción que tenía W. 
Wilson sobre la administración pública. El 
dinamismo de la realidad social, supone 
también el cambio de la concepción y prác-
tica de las ciencias que estudian dichos 
fenómenos. 
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Esta delimitación es también vital en 
el debate de ideas en torno de la formación 
universitaria en administración pública, que 
en parte es también una evaluación crítica 
del quehacer administrativo universitario y 
disciplinario. 

La administración por sí misma no 
habla de la especificidad de la labor que 
realizan las organizaciones. Las formas 
administrativas sirven a las entidades para 
facilitar y coadyuvar las funciones que fun-
damentan su existencia. La administración 
pública tiene como objeto el cumplimiento 
de una función pública vinculada con las 
necesidades, capacidades y aspiraciones 
de la sociedad. Toda práctica estatal global 
y sectorial es una práctica social, es decir, 
con actores sociales comprometidos, en la 
gestación, ejecución, viabilidad e impacto 
de la práctica pública.  

La evaluación de la política social del 
Estado o la pertinencia, coherencia y con-
sistencia de la práctica pública, tendrá que 
ser analizada y evaluada, no en razón de 
su estructura y funcionamiento administrati-
vo, sino en razón de las características de 
la sociedad que condiciona el quehacer 
estatal. Asimismo, esa gestión pública tam-
bién regula relativamente su sociedad. Esta 
problemática de estudio es el objeto disci-
plinario de la administración pública, cuyo 
nombre en nuestros días no expresa su 
especificidad. 

II. LA ACTUALIZACIÓN DE LOS CONO-
CIMIENTOS EN LA DOCENCIA 

La actualización del conocimiento es 
considerada desde distintas posiciones 
interpretativas como necesario y básico 
para el desarrollo científico, independien-
temente de las visiones que se tengan so-
bre la ciencia, e incluso también se llega 
afirmar que el conocimiento constituye una 
garantía para el éxito de las organizacio-
nes, llegándose a postular, como lo hace 

Alvin Toffler17 y Peter Drucker18 que el co-
nocimiento, en el presente como para el 
futuro, es sinónimo de poder o capacidad 
para obtener los resultados que se aspiran 
por parte de las organizaciones o los indivi-
duos. 

Los conocimientos como expresión 
del poder podría decirse que no es nueva 
en el ámbito administrativo, desde hace 
más de un siglo se ha considerado efecti-
vamente que la forma de administrar co-
rrectamente se logra aplicando una serie de 
conocimientos, los cuales aún se piensa y 
actúa asociado con el empleo de técnicas y 
procedimientos estandarizados.  

II.1 LA INFORMACIÓN Y LOS CONOCI-
MIENTOS DE LA REALIDAD 

Desde la dimensión epistemológica, 
también se cree y se ha creído que los da-
tos son equivalentes a la realidad y como 
tal, requisito y condición para acertadas 
decisiones.  La posesión de datos en el 
presente se ha convertido en una obsesión 
para muchos y un buen negocio para otros. 
Se cree que esos datos, que supuestamen-
te son la realidad, son evidencias no sólo 
de lo que es la realidad sino incluso de lo 
que será en el futuro. Así, el comportamien-
to del mercado, la bolsa de valores, el cre-
cimiento de los indicadores económicos, la 
población, los precios de las divisas, etc. En 
ese sentido basta con leer lo que los datos 
expresan para saber que esta pasando y lo 
que pasará, como también se afirma con 
respecto del mercado, que basta con darse 
cuenta de las señales del mercado para 
saber que se debe hacer con respecto de 
las empresas y la economía. 

La realidad puede ser expresada de 
manera diferente, como distintas son las 
                                                 
17 Toffler, Alvin. El cambio del poder. Plaza & 
Janes Editores S.A. Barcelona, 1990 
18 Drucker, Peter. Las nuevas realidades.  Edi-
ciones Ciencias de la Dirección. Barcelona, 
1989. 
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cosmovisiones de los que describen, anali-
zan o interpretan una realidad, es decir, no 
es posible suponer que la realidad pueda 
ser representada, medida o explicada de 
manera idéntica, pues es diferente los co-
nocimientos, formación, experiencia, prejui-
cios o estereotipos que tienen los sujetos 
de los objetos que observan o buscan com-
prender. Una descripción como una expli-
cación se encuentra influida por las valora-
ciones de quien observa y explica, luego, 
habrá de esperar distintos modos como 
puede ser representada o registrada la rea-
lidad. Por ello, es posible afirmar que los 
datos son registros parciales y relativos de 
la realidad. Son relativos porque son el re-
sultado de materializaciones o evidencias 
de apreciaciones distintas de cada indivi-
duo, grupo o sociedad, y serán registros 
parciales porque sólo destacan la parte que 
es considerada como relevante de la reali-
dad19. Esto es, en los datos hay teoría y 
concreciones de puntos de vista de quienes 
formalizan, construyen e interpretan los 
datos20. 

Se afirma entonces que los datos ex-
presan una parte de la realidad, pero nin-
gún dato es la realidad, puesto que ella 
puede registrarse de múltiples maneras. La 
validez del dato estará en relación directa 
con la existencia del fenómeno, evento, 
acontecimiento que registra. Dicho de otra 
manera, no será dato aquella cantidad o 
cualidad de algo que no ha sido o no es 
realidad. Las probabilidades son posibilida-
des de ocurrencia de algo, pero no será un 
                                                 
19 Las teorías sobre la organización son ejemplo 
de ello, dado que cada una pone el énfasis par-
ticular en aspectos distintos como formas para 
caracterizar o destacar como importante para 
comprender la situación de las empresas. 
20 La consideración del dato como realidad  y la 
información como el dato analizado o interpre-
tado, es una falsa distinción que se hace en 
algunos medios académicos, puesto que en el 
dato hay valoración y también hay teoría, pues  
su construcción en todos los casos tienen con-
dicionantes valorativos y de concepción sobre lo 
que se registra y para lo que se registra. 

dato, pues aún no ha ocurrido. La probabili-
dad es una estimación en función de una 
serie histórica de datos, que da un posible 
resultado futuro, que no es más que la pro-
yección de esos datos en un tiempo poste-
rior o dicho de otra manera, es la proyec-
ción del pasado o presente a otro tiempo. 
Esto es, no podemos suponer que el futuro 
se vaya a comportar como lo hizo en el pa-
sado, ni que las condiciones del pasado 
permanezcan inmutables en el futuro. Las 
proyecciones son un ejercicio o un juego de 
datos, en algunos casos proyección de pro-
yecciones, que no se relacionan con el futu-
ro de la realidad, como diría Cohen Morris 
R."... la opinión sobre la probabilidad de un 
acontecimiento estará determinada, sobre 
todo por consideraciones que no se apoyan 
en ningún estudio estadístico"21, sino de las 
características y naturaleza de la parte de 
la realidad que es proyectada. 

Los datos poseen la significación que 
expresa la manera como se ha pretendido 
registrar la realidad22. Por ello es muy im-
portante conocer la significación implícita 
                                                 
21 Cohen Morris R. "Estadística y naturaleza". 
En: Introducción a la lógica. Ed. Fondo de Cultu-
ra Económica. México, 1952. Pág. 182.  
22 Los elementos empíricos para diferentes 
perspectivas de los investigadores son distintos, 
como también son distintas las maneras expre-
sar o construir esa representación. Los datos 
son una construcción, así la pobreza, la infla-
ción, el crecimiento económico, etc. pueden ser 
construidos empleando variables e indicadores, 
que estarán en directa correspondencia que se 
tenga del fenómeno que se busca registrar, así 
como del modo de hacerlo. La pobreza para la 
CEPAL y para el BID para cada país son distin-
tas, los datos no son explícitos de las categorías 
empleadas, ni de la manera como se ha efec-
tuado la ponderación cuantitativa de esas cate-
gorías, pero esos datos tienen la significación 
de esas construcciones. Los prejuicios en torno 
de los datos, ha hecho innecesario que muchas 
veces se explicita los métodos de construcción, 
por considerarlos expresiones de la realidad 
objetivas, absolutas y exactas, como si una 
realidad pudiera ser expresa de una sola mane-
ra y de muchas maneras. 
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que tiene todo dato, como condición nece-
saria para su uso adecuado.  

Pero también todo dato expresa una 
articulación particular en el contexto inter-
pretativo en el que es usado. Así, es posi-
ble en muchos casos encontrar que los 
mismos datos poseen significados distintos 
en razón de su uso en discursos diferentes. 
La idea de que el dato expresa lo que es la 
realidad, ha sido un error muy generalizado. 
La significación del dato esta relacionado 
con su construcción y su uso, así como, 
con el tiempo, el espacio y las circunstan-
cias particulares que se da determinado 
hecho o acontecimiento registrado (dato). 

De esta manera la información o los 
datos no hacen necesariamente que se 
adopten decisiones únicas y excluyentes de 
otras, ni que estas sean correctas. Se po-
dría decir que en razón de las decisiones 
adoptadas hay un uso de los datos que la 
justifican, pero no a la inversa. Asimismo, 
"Una colección de datos no nos proporciona 
información científica"23, lo científico no son 
datos, sino interpretación, comprensión, 
explicación de la realidad, para compren-
derla se usa la información, pero no son los 
datos lo que permite la explicación. Los 
datos actúan como evidencia en las inter-
pretaciones que se efectúan. 

 La evidencia que proporcionan los 
datos a la comprensión de la realidad, no 
pueden ser consideradas como permanen-
tes ni validos para otro tiempo. Todo dato 
se encuentra circunscrito a un período par-
ticular, porque al ser un registro de la reali-
dad, esa realidad será dinámica24. Intentar 
creer que la información sobre algo, nos 

                                                 
23 Ibid. 
24 El dinamismo de la realidad depende de la 
naturaleza específica del fenómeno  de la reali-
dad, el dinamismo de la sociedad será muy 
distinto del dinamismo de los fenómenos físicos 
naturales,  como también lo es el dinamismo de 
las empresas mundiales de las empresas fami-
liares, etc. 

garantiza el conocimiento del comporta-
miento, es un error. Los indicadores del 
éxito de una empresa, no lo serán siempre 
los mismos, porque los mercados cambian 
como también lo hacen las empresas. 

El tiempo y el espacio son elementos 
que deberán ser tomados en cuenta en 
toda construcción y uso de la información, 
así como también adquiere relevancia el 
contexto del dato.  

En el presente, dado el predominio de 
alguna teoría o incluso prejuicio sobre algún 
aspecto de la realidad, se puede ponderar 
que alguna información pueda ser relevante 
para caracterizar o comprenderla, sin em-
bargo, para quienes así lo creen, llegan a 
reconocer que determinados datos en una 
situación contextual hacen que esos datos 
adquieran una significación que va más allá 
del simple registro de una información, para 
integrar el dato con otras informaciones, 
intentando reproducir por la vía del conoci-
miento la realidad, esto es, integrar los co-
nocimientos que se tienen sobre la realidad 
con muchos datos25.  

La visión superficial de la información 
requisito para acertadas decisiones empre-
sa-riales, no deja de ser una creencia, que 
reproduce viejos y anquilosadas posiciones 

                                                 
25 Una presión arterial alta tendrá significados 
distintos en razón de corresponder a alguna 
persona con riesgo coronario, que  tratándose 
de otra que acaba de concluir sus actividades 
deportivas. Del mismo, tendrá significados dis-
tintos el coeficiente de apalancamiento en em-
presas en auge que otras que se encuentran en 
crisis, o en contracción mercantil, u otros datos 
de las empresas que transcurran en sistemas 
proteccionistas frente a otras abiertas y sin pro-
tección. 
Creer que un sólo dato expresa la realidad, es 
un error que no es posible aceptar hoy en día, 
aún cuando predominen esas creencias en de-
terminados medios, por ejemplo con el mito de 
la gerencia en el ámbito de la administración, o 
la idea de que el libre comercio convertirá en 
desarrollados a los países. 
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empiristas, ya superadas por el conocimien-
to de las organizaciones y por la epistemo-
logía, pero no por ello aún vitales y con mu-
chos seguidores. 

III. LA DOCENCIA UN COMPROMISO 
CON LA TEORÍA Y LA REALIDAD 

La actualización en el ámbito acadé-
mico, es sin duda una condición imprescin-
dible en la transmisión de conocimiento en 
la docencia universitaria.  

En el presente, época de una integra-
ción mundial sin precedentes en el pasado, 
en donde las redes de comunicación son 
diversas e inmediatas, así como, los verti-
ginosos cambios en la concepción y prácti-
ca estatal, constituye algunas de las deter-
minaciones de la práctica académica uni-
versitaria. Esto es, no es posible concebir ni 
justificar una docencia universitaria que 
ignore la producción de conocimiento cientí-
fico y técnico que se genera producto de 
investigaciones y procesos concretos en el 
quehacer público del Estado.  

Pero, estas no son las únicas condi-
ciones necesarias en la práctica docente 
universitaria, también constituye un reque-
rimiento de la docencia transmitir visiones, 
interpretaciones sobre el acontecer cotidia-
no de la administración y de la administra-
ción pública. Esto es, la actualización de la 
docencia requiere del análisis e interpreta-
ción de los procesos históricos y concretos 
del medio en donde se desenvuelve la 
práctica académica, el cual constituye tam-
bién el medio o la potencialidad laboral de 
quienes estudian la especialidad. La do-
cencia actualizada requiere de la investiga-
ción permanente de los procesos adminis-
trativos del quehacer estatal y privado, los 
cuales brindarán los conocimientos, la vi-
sión crítica, analítica e interpretativa que 
requiere la docencia. 

Una docencia que tan sólo se dedique 
a sistematizar o trasmitir conocimientos 
genera-dos en otras épocas y para otras 

realidades, es una práctica obsoleta e in-
adecuada para la formación académica y 
profesional de los estudiantes y constituye 
también una ruptura con el compromiso 
social de la universidad con su sociedad.  

De manera particular, considero que 
la práctica académica universitaria transcu-
rre por una seria crisis, una de sus expre-
siones es la de evidenciar que diversos 
programas académicos en administración 
de las universidades tienen una asombrosa 
y absurda similitud. Los contenidos temáti-
cos y las bibliografías tienen una gran 
homogeneidad, al parecer no se tiene posi-
ciones distintas respecto del quehacer de la 
administración, tanto en la teoría como en 
la práctica concreta. 

Esta coincidencia guarda correspon-
dencia con la forma como se desarrolla la 
docencia, la cual privilegia el aprendizaje de 
una serie de procesos y procedimientos en 
función de las posiciones de algunas teorí-
as, las cuales deberán ser aprendidas o 
memorizadas para su aplicación concreta 
en las organizaciones. Esto es, implícita-
mente se asume una posición epistemoló-
gica formalista, que supone que la realidad 
o mejor dicho que los procesos administra-
tivos podrán ser eficientes y eficaces en la 
medida que se aproximan a reproducir la 
teoría. Evaluar la burocracia a partir de los 
modelos ideales weberianos ha sido una 
regularidad, pero extensiva a todos los pro-
cesos administrativos.  

En esa posición las organizaciones no 
son sujetos del conocimiento administrativo 
sino objetos de experiencias y experimen-
tos aplicados en otras realidades. Así, la 
administración es convertida o se asume 
que es una técnica y no una ciencia, como 
tampoco distinguía la diferencia Taylor hace 
un siglo atrás, lo justificable para el creador 
de la “administración científica del trabajo”, 
no lo es para el presente.  
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IV. LA INVESTIGACIÓN UNA 
NECESIDAD PARA LA DOCENCIA Y 
LA CIENCIA 

La coincidencia antes expresada en la 
transmisión del conocimiento administrati-
vo, también se expresa en la inexistencia 
de investigaciones sobre la administración 
en el presente centroamericano y costarri-
cense en particular. 

Al parecer las similitudes o igualdades 
que se aprecian en los programas acadé-
micos en administración, nos estarían di-
ciendo que las realidades administrativas 
son idénticas y que en todos los casos se 
interpretan o teorizan de la misma manera, 
la peculiaridad de los procesos reales no se 
toman en cuenta u obsoletamente se igno-
ran o se consideran inexistentes.  

Esta relativa homogeneidad en los 
programas académicos, al parecer, también 
se encuentran influidos por las condiciones 
de homologación de los estudios universita-
rios que imponen tanto el Consejo Nacional 
de Rectores como el Consejo Nacional de 
Educación Superior, órganos supuestamen-
te reguladores de la educación superior y 
de posgrado de las universidades públicas 
y privadas respectivamente. Estas instan-
cias tampoco han comprendido que la for-
mación académica de homologación no 
necesariamente esta vinculada con la 
igualdad o similitud de programas, sino en 
su preparación para comprender el fenó-
meno administrativo, el cual puede hacer 
desde perspectivas interpretativas distintas, 
así como con procesos de transmisión de 
conocimientos también variados.  

La concepción y práctica mecanicista 
que predomina en las entidades que su-
puestamente regulan el quehacer universi-
tario, así como las propias universidades y 
las unidades académicas, al parecer aún no 
han superado la concepción y practica tay-
loriana. La mecanización, estandarización 
de los estudios, cantidad de materias, nú-
mero de créditos por curso, así como los 

tiempos de graduación seguramente son 
medidas para garantizar la supuesta equi-
paración de los estudios y hasta incluso la 
calidad de los mismos.  

La visión mecanicista en la enseñan-
za de la administración esta lejos de expre-
sar un conocimiento actualizado y por su-
puesto también lo esta de su calidad.  

Reconociendo que todo conocimiento 
nuevo, es una manifestación interpretativa 
de procesos reales que de ningún modo 
son estáticos, es de suponer que la práctica 
académica deberá interpretar y registrar 
dichos cambios en términos de su funciona-
lidad o significación social, así como sus 
determinantes e efectos. En tal sentido, 
toda generación de conocimiento científico 
nuevo, será distinto de otros conocimientos 
de la realidad, porque los fenómenos son 
dinámicos y porque sus interpretes o con-
textos son también peculiares.  

Es decir, el conocimiento científico ac-
tualizado es un conocimiento que relativiza 
y cuestiona el conocimiento prevaleciente, 
así como también relativiza las visiones y 
prácticas sociales y estatales que aplicaban 
o validaban ese conocimiento anterior, qui-
zás por ello, las nuevas visiones no se 
constituyen en prácticas viables por las cos-
tumbres, por las relaciones de poder que se 
establecen, etc. en una palabra, por que 
atentan con formas validadas socialmente 
en un tiempo y un medio particular.  

Así, la naturaleza crítica es una carac-
terística del conocimiento científico actuali-
zado, aspecto como es de suponer no es lo 
característico de la práctica docente univer-
sitaria en el ámbito administrativo.  

IV.1 LA INVESTIGACION ¿REQUISITO 
PARA LA GRADUACION? 

Otra consideración digna de ser men-
cionada esta vinculada con la formación 
investigativa que se imparte en los progra-
mas académicos en general y en adminis-
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tración en particular. La concepción investi-
gativa descriptiva y básicamente instrumen-
tal, es una característica común en la for-
mación docente para la investigación o para 
la graduación universitaria.  

No existe tradición investigativa en el 
quehacer universitario, las supuestas prác-
ticas investigativas constituyen aplicaciones 
sea de técnicas a las que se les ha califica-
do absurdamente de científicas, o de su-
puestas teorías a las que se consideran 
adecuadas, correctas o perfectas, por ello 
se les otorga la característica de ser trans-
históricas, por el sólo hecho de haber sido 
validadas en contextos distintos al nuestro y 
formalizadas por distinguidas personalida-
des en el mundo académico o de los nego-
cios.  

También se cree que sé esta hacien-
do investigación, cuando se presenta un 
conjunto amplio de datos sobre alguna rea-
lidad institucional, como si la presentación 
de ellos y en algunos casos su procesa-
miento, expresara el conocimiento, com-
prensión o explicación de la realidad.  

Indudablemente existe una obsoles-
cencia epistemológica en el quehacer aca-
démico, sin embargo, el atraso no es apre-
ciado, no existe siquiera la visión de creer 
que en el campo de la investigación se está 
desactualizando. La práctica y concepción 
positivista de la investigación se ha conver-
tido en una barrera, en un dogma que las-
timosamente reproduce y perenniza la tra-
dición normativista o reglamentista de la 
sociedad costarricense. Incluso se llega a 
pensar que las normas jurídicas garantizan 
la idoneidad de las investigaciones, las cua-
les establecen incluso el número y los te-
mas de los capítulos que deben tener las 
tesis de los estudiantes, independientemen-
te del objeto de estudio, del planteamiento 
interpretativo que se propone, etc.26. 

                                                 
26 Es una característica común en muchas uni-
versidades privadas y también en las estatales, 

La formación en investigación que se 
brinda a los estudiantes, como es de supo-
ner no discrepa de esta práctica universita-
ria. Así, los cursos de formación en investi-
gación tienen la nomenclatura de cursos 
Metodología de la investigación, Métodos y 
técnicas, Investigación dirigida, Seminarios 
de tesis, etc. muchos de los cuales no son 
otra cosa que la enseñanza de estadística y 
en otros casos la enseñanza del método o 
de una serie de técnicas, a las que se les 
califica absurdamente de científicas. Así, la 
ciencia y los científicos quedan reducidos a 
ser aplicadores de técnicas. Sin reconocer 
que la técnica requiere determinadas con-
diciones para su funciona-miento, a la vez 
que es dependiente en sus resultados del 
medio donde se emplea y de sus usuarios.  

En un mundo con una nueva trans-
formación industrial, en donde la robótica, 
es una de sus características, es posible 
imaginar entonces los robots inteligentes y 
científicos, pues para ello sólo se requerirá 
la programación de una serie de procedi-
mientos o aplicación de técnicas de aplica-
ción mecánica. Quizás esa sea la nueva 
línea mercantil que se esté preparando la 
IBM, cuando esta dispuesta a “invertir” mi-
llones en dólares para crear y probar una 
máquina que puede derrotar al mejor prota-
gonista del “juego ciencia”. Al parecer se 
cree o se pretende hacernos creer, que la 
máquina puede supeditar al ser humano, ya 
no sólo en procesos productivos y de traba-
jo mecánicos, sino incluso en la creación de 
conocimiento. Sólo conociendo la naturale-
za social, conocimientos e ideología impe-
rante, es posible explicar como el pensa-
miento de Frederick Taylor sirviera al capi-

                                                                         
el creer que  el cumplimiento de las normas 
reglamentarias sobre las “investigaciones” de 
tesis garantizan su calidad. Lo que se garantiza 
es sólo su uniformidad y pobreza interpretativa, 
más no constituyen investigaciones, porque no 
buscan comprender o explicar lo estudiado. 
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talismo de su tiempo27, encantado a Lenin y 
hoy se reencarnara en la IBM. 

La reducción o simplificación de la la-
bor científica a la repetición de conocimien-
to de otros para otras realidades, o al cum-
plimiento de un conjunto de procedimientos 
o de técnicas, revela la pobreza, ignorancia 
o desactualización que existe en este cam-
po, y con ello la negación de la posibilidad 
de poder renovar el conocimiento a través 
del aporte de los estudiantes. Así, las tesis 
se han convertido sólo en un medio formal 
a través del cual se obtiene un título univer-
sitario. Esto es, no son reconocidas por las 
propias universidades como una fuente de 
consulta28, quizás porque no aportan nada y 
ser precisamente un mero trámite adminis-
trativo.  

La proliferación de estudios universi-
tarios sobre la administración (negocios, 
empresas, pública, tecnología, educación, 
etc.), ha convertido la formación en la es-
pecialidad en un auténtico negocio, Las 
universidades para competir ofrecen la gra-
duación automática una vez concluido los 
estudios, en otras sólo se piden tesinas, 
informes, monografías, etc. que tampoco 
son investigaciones. Si bien ha sido una 
                                                 
27 Hoy en día Jeremy Fifkin en El fin del trabajo. 
Nuevas tecnologías contra puestos de trabajo: 
el nacimiento de una nueva era. (Editorial Pai-
dós. Barcelona, 1997) y Lester Thurow en El 
futuro del capitalismo. (Editorial Ariel. Barcelo-
na, 1996), muestran que esa funcionalidad de la 
preeminencia de la tecnología del pasado se ha 
convertido en todo un problema para el capita-
lismo. 
28 En algunas universidades privadas las tesis 
de licenciatura, no son siquiera documentos 
para ser archivados en sus respectivas bibliote-
cas, menos aún para su registro o archivo en 
otras bibliotecas públicas. Bajo estas caracterís-
ticas y la proliferación de universidades, no es 
sólo posible imaginar, sino fácilmente demostrar 
la cantidad de plagios que existen en el sistema 
universitario. La graduación en serie no sólo se 
está logrando eximiendo de las tesis a los estu-
diantes en licenciaturas y maestrías, sino inclu-
so con las propias tesis. 

característica de las universidades priva-
das, habría que decir, que el negocio priva-
do también comienza a ser atractivo para 
las universidades estatales. En la Universi-
dad de Costa Rica por ejemplo, se da ya 
una expansión de las maestrías profesiona-
les, como si la práctica privada fuera un 
ejemplo a seguir y como si el mercado y la 
competencia “de tiempos y precio” fuera la 
razón de ser de la labor universitaria, ade-
más de la errónea consideración de estimar 
como infinito o inagotable el mercado o ne-
gocio universitario29.  

Esta baja ponderación a las tesis de 
los estudiantes de grado y de posgrado, 
también se expresa en subvaloración en 
dedicación de su tiempo laboral que se les 
asigna a los académicos que se dedican a 
la labor de asesoría o tutoría de tesis. La 
que como es de esperar, la labor de los 
profesores no es distinta a lo que el medio 
supone es esa labor, todo esfuerzo adicio-
nal por lograr investigaciones serias en la 
integración del avance explicativo logrado 
hasta el momento, con la interpretación de 
la peculiaridad del objeto de estudio, en un 
contexto también particular, se hace a ex-
pensas del tiempo y dedicación de los tra-
bajadores académicos.  

En razón del presupuesto técnico de 
la administración, los profesionales que 
gradúan no requieren de una formación 
científica en la especialidad ni en la investi-

                                                 
29 La  Maestría Científica en Administración 
Pública de la Universidad de Costa Rica, des-
pués de más de treinta promociones, no ha 
podido evitar la tendencia hacia la profesionali-
zación por la acción de sus propios académicos, 
como tampoco puede evitarla la Universidad 
Nacional que hará trimestrales o cuatrimestrales 
todos sus estudios. El presente esta convirtien-
do la función social de las universidades, en 
solo “facilitadoras” y competitivas de las necesi-
dades mercantiles de la demanda de estudios 
superiores. Hoy se brinda la posibilidad a los 
estudiantes a que opten por la de menor núme-
ro de créditos y de un egreso más rápido, como 
en las universidades privadas.  
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gación. Cuando en la publicidad se promo-
ciona la “Formación de profesionales lide-
res” y destaca su diferencia con otras en “... 
las herramientas con que han sido prepara-
dos los líderes profesionales”30. Esto es 
anuncian que crearan gerentes, directivos, 
en una palabra ocupaciones que les permi-
tirán una movilidad social ascendente, abo-
nando el prejuicio social e histórico costarri-
cense. Esa publicidad, como muchas otras, 
expresa recrea una creencia y una práctica, 
que estima viable la transformación de las 
profesiones y las empresas e incluso las 
sociedades y sus Estados, en razón exclu-
siva de criterios técnicos. Esa supuesta 
palanca de Arquímedes que se logra con la 
docencia, no es más otra mentira que aten-
ta contra la inteligencia y la práctica aca-
démica científica y no mercantil.  

La implicancia de la consideración 
como técnica a la administración no es sólo 
una discusión bizantina, es la negación de 
crear conocimiento científico a partir de la 
exploración y explicación de la realidad 
administrativa costarricense, se cree inge-
nua e inductivamente que lo que ocurre en 
otros países es valido y aplicable a nues-
tros países. Esto es, se asume absurda-
mente, tanto científicamente como social-
mente que las interpretaciones, deduccio-
nes y conclusiones de esos procesos ex-
traños al nuestro, son ejemplo o evidencia 
absoluta, exacta y técnica de lo que ocurre 
y ocurrirá en los procesos administrativos 
costarricenses.  

Esta y no es otra, la orientación que 
también tiene el Ministerio de Planificación 
y Política Económica y algún organismo 
internacional, cuando invitan a académicos 
para que escuchen y “aprendan” de David 
Osborne31 quien expresaba lo que se debe 

                                                 
30 Publicidad de la Universidad Internacional de 
las Américas. La Nación. San José, 27 julio 
1997. Pág. 9A. 
31 Coautor del libro La reinvención del gobierno. 
La influencia del espíritu empresarial en el sec-
tor público (ediciones Paidós. Barcelona, 1992) 

hacer para obtener un Estado eficiente y 
eficaz. Asimismo otros invitados32 expresa-
ban la experiencia británica en el periodo 
de Margaret Thacher, en donde se susten-
taba muy peculiar y liberalmente, la idea 
que reduciendo los recursos humanos, ma-
teriales, presupuestales en las acciones 
sociales del Estado Benefactor, se hacía 
más eficiente la acción social del Estado. 
Esto es, se dice incomprensiblemente o 
cínicamente que un Estado más débil, con 
menos poder y menores recursos puede 
atender mejor a los cada vez más excluidos 
de los beneficios del sistema económico.  

La visión reductiva y anticientífica de 
la explicación de los procesos complejos es 
una regularidad, pero lo peculiar en los 
eventos “capacitadores” del MIDEPLAN, es 
que no había interlocutores nacionales, sólo 
presentadores que destacaban las extraor-
dinarias capacidades de los investigadores 
y de los centros de donde provenían o aus-
piciaban (Naciones Unidas, Banco Mundial, 
Banco Interamericano de Desarrollo).  

La Universidad no opina sobre los 
procesos que ocurren en la sociedad, ni los 
académicos de la Administración Pública 
estudian, evalúan, analizan las causas y 
consecuencias de las reformas del Estado 
o de los supuestos procesos modernizado-
res en la Caja Costarricense del Seguro 
Social, del Instituto Costarricense de Elec-
tricidad, etc. 

La influencia privatizadora en las uni-
versidades públicas es un hecho y un ries-
go muy grande, porque elimina la posibili-
dad de hacer ciencia para sólo hacer nego-
                                                                         
y quien recientemente (17 julio 1997) disertaba 
sobre lo que se debe hacer para transformar el 
Estado. 
32 Los catedráticos de la London Scholl de Eco-
nomics, señores Howard Glennester y Julian le 
Grand, quienes también disertaron sobre “La 
política social: nuevos rumbos y desafíos hacia 
el siglo XXI” en el Auditorio de Museo de Oro 
del Banco Central de Costa Rica, el 17 de julio 
de 1997. 
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cios de la educación pública. La privatiza-
ción de la universidad pública ha comenza-
do desde las propias unidades académicas, 
no me refiero a su razón jurídica, sino a su 
práctica académica. También esta anulan-
do la capacidad y potencialidad crítica, ana-
lítica e interpretativa de los procesos que 
ocurren en el ámbito nacional, para estar 
subordinados a las formas pragmáticas del 
poder político, empresarial y cognitivo, que 
en el presente guarda profundas similitudes 
con las posiciones y poder de los organis-
mos internacionales, empresas mundiales y 
de los centros universitarios de algunos 
países industrializados. 

La proliferación de universidades que 
brindan Maestrías en Administración de 
Empresas, de Negocios, Educativa, Univer-
sitaria, etc., que no requieren hacer investi-
gaciones para la obtención de sus títulos 
profesionales, comienza a ser también una 
regularidad en las universidades estatales. 
Supuestamente las maestrías profesionales 
no requieren dedicarse ni estudiar sobre 
epistemología de la ciencia ni de la investi-
gación. Así, de modo explícito o implícito se 
estaría reconociendo que no se requiere de 
ser científico y saber sobre la ciencia y la 
investigación para ser profesional. Esto es, 
se está aceptando que ser profesional es 
básica y fundamentalmente un técnico, lo 
cual es un absurdo33.  

Esta baja ponderación a las tesis de 
los estudiantes de grado y de posgrado, 
también se expresa en subvaloración en 

                                                 
33 Las maestrías científicas o académicas de las 
universidades estatales requieren una forma-
ción y práctica investigativa, sin embargo, es 
posible apreciar una tendencia a ponderar las 
maestrías profesionales, sea por costos, núme-
ro de créditos, prolongación de los estudios, 
número de postulantes, de graduados, etc., 
como más competitivas, pero no en relación con 
la calidad que necesita la sociedad de sus pro-
fesionales, sino competitiva en relación con lo 
que ofrecen las otras universidades. Esto es, 
esa competitividad no es académica es mercan-
til. 

dedicación de su tiempo laboral que se les 
asigna a los académicos que se dedican a 
la labor de asesoría o tutoría de tesis. La 
que, como es de esperar, la labor de los 
profesores no es distinta a lo que el medio 
supone es esa labor. Así, todo esfuerzo 
adicional por lograr investigaciones serias 
en la integración del avance explicativo con 
la interpretación de la peculiaridad del obje-
to de estudio, en un contexto también parti-
cular,  se hace a expensas de tiempo y de-
dicación de los trabajadores académicos.  

Las universidades ni sus instancias 
académicas están siquiera capacitadas 
para reconocer el trabajo científico de sus 
trabajadores académicos. La administración 
universitaria desconoce, ignora, no evalúa 
ni puede orientar las especificidades de la 
labor académica, sin embargo, condiciona y 
limita su quehacer, para también homoge-
neizarla a la práctica administrativa o buro-
crática, en el sentido popular del término 

Las universidades no ofrecen resis-
tencia alguna al pragmatismo liberal que las 
esta convertido en entes que niegan su 
compromiso con la generación y transmi-
sión del conocimiento científico. Se está 
negando a la ciencia, aún cuando cada vez 
tiene una mayor importancia para los indivi-
duos, las empresas, las sociedades, la 
época y el mundo34. 

El compromiso de las universidades 
es apreciado como la atención lineal y me-
cánica a lo demanda el medio. Los prejui-
cios o el predominio de determinadas posi-
ciones no deben subordinar a la universi-
dad, en aras del desarrollo científico.  

La función social de la universidad no 
esta en hacer lo que el medio quiere o de-
manda, sino responder científicamente a 
los problemas y necesidades de la época. 
De manera particular, el aporte crítico e 

                                                 
34 Sagan, Carl. El mundo y sus demonios. La 
ciencia como una luz en la oscuridad. Editorial 
Planeta. España, 1997. 
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investigativo de la realidad social, de la 
práctica social del Estado, de los efectos 
sociales de las decisiones públicas y priva-
das, etc., es como la ciencia contribuye con 
su sociedad. Esto es, contribuir con las es-
pecificidades del conocimiento científico 
para la comprensión de la realidad social y 
no cumplir con la simple y degradante fun-
ción de servir a las tendencias prevalecien-
tes del poder. El desarrollo científico requie-
re de la libertad para desarrollarse creativa 
e innovadoramente35 y no la limitación y 
utilitarismo que le impone la práctica admi-
nistrativista.  

El peso de la sociedad civil, del poder 
del Estado y de las propias autoridades 
universitarias, exigen e imponen requeri-
mientos y adecuaciones al quehacer aca-
démico en razón de la funcionalidad, prag-
matismo y utilitarismo de las condiciones 
medio. Expresaría lo que Horacio Radetich 
afirma: “Si las cárceles como lo sostiene 
Foucault, son la manifestación más descar-
nada del poder, la educación es la manifes-
tación más simbólica del saber y, por lo 
tanto, la expresión más ideológica del po-
der.”36  

Pero, las manifestaciones por la com-
petitividad y no deficitaria actividad de las 
universidades estatales, para la reproduc-
ción de esas instituciones, no puede ser 
otra expresión que del saber del poder o 
dicho de otro modo,  de un saber institucio-
nal que legitima el modo de dominación.  

                                                 
35 Feyerabend, Paul. La ciencia en una socie-
dad libre. Editorial Siglo XXI. Madrid, 1982. 
36 Radetich, Horacio. “Educación, conocimiento 
y saber”. En: Foro Universitario. Revista men-
sual del Sindicato de Trabajadores de la Univer-
sidad Autónoma de México (STUNAM) Nº 30. 
Època II. México, 1983. Pág.3. 

Como universitarios, científicos y cos-
tarricenses tendremos que negarnos a 
aceptar que la ciencia pretenda ser el mo-
nopolio del conocimiento del poder interna-
cional, para que en el ámbito del quehacer 
universitario se privilegie el poder del saber. 

Estimo que evidenciar la obsolescen-
cia de muchos de los conocimientos de la 
administración que se pretenden validos y 
universales, constituye un primer paso para 
superar las visiones opresivas contra el 
conocimiento científico de la realidad social. 
Es posible encontrar analogía en la con-
cepción y práctica administrativa, con una 
característica del Imperio oriental que en-
contraba Edward Gibbon, citado por Sagan, 
que decía: “... No se había añadido ni una 
sola idea a los sistemas especulativos de la 
antigüedad y toda una serie de pacientes 
discípulos se convirtieron en su momento 
en los maestros dogmáticos de la siguiente 
generación servil.37” 

Creemos que la crisis de la formación 
universitaria en administración, es una ex-
presión de la crisis de la ciencia administra-
tiva, así como de la crisis de la práctica 
administrativa universitaria y de la forma 
como se han gestionado el saber del poder 
y la dominación.  

“Del saber del poder al poder del saber” 

 

 

 

 

 

                                                 
37 Sagan, Carl. Op. Cit. pág. 25. 


